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Perdóiieusted, señor redactor, si con tan estra- 
íalaiio epígrafe le dirijo esta mi misiva con pujos de 
artículo de cosUimbres; mas iw me condene sin 
•oirme , ni vaya 'S iraaginaise que le he puesto sin 
su por qué , pucs-al cabo, á fuer de forastero «orno 
lo soy , me creo autoiizado á eslrañar cosas hurto 
iiolables sin duda , y acerca de las cuales es de 
creer puc'da darme alguna luz como resideuto de 
‘auliuuo'CU este emporio.

lí.i efecto , si he de juzgar per lo visto hasta 
•ahora entiendo rpie es Cádiz una de los publucioucs 
en qiio el vender está menos sugoto á reglas , es el 
Tomaiiticásim) mercantil realizado , y quizá las dos 
"terceras partes de sus numerosas tiendas habían de 
-ver.«e tipu adas si .se fes exigiese para su muestra un 
nombre adecuado á lo que allí so vende. Mas su­
puesto que semejante asunto pic-a un poco eii liisto- 
l ia  , haíirá de permitirme usted le cuente el episodio 
de la mia tpie con él pueda tener relación ó con­
tacto.

Forastero, como j'a indiqué, y iio habiendo ja- 
'mas pisado las hermosas playas tle la Bélica, llegué 
•aquí pocos dias ha, y dediquéme desde luego á cor­
retear la ciudad con el dobla Ínteres de curioso y de 

•desocu¡)ado. Era ya de noclie. Los no siempre lim­
pios reverberos despodiaii á trechos su nada apacible 
luZ) Y merced á los quiiujués de las tiendas, á los fa­
rolillos de los puestos y á los enormes caudiloues de 
cobre de tal cual fieidor de pescado pod'ia lisongear- 
se el transeúnte de no dar de hocicos con alguna 
losa de luisiHo oficialmente desquiciada durante las 
lluvias. A^i pues, y s-in otra guia que el acuso, dime 
á azotar c.dles y á observar tiendas y almacenes. 
Aquí se vendía revuelto y juutoazúcar, botones, cho- 
«ülale, cintas, papel, hilo, agujas, pendieutes, fós-

ibros, seda, jabón de manos, aceite de olor, tarros de 
poiiiudu y (jiié se yo cuaulas cosas mas. A esto lla­
man refino, mejor fuera llamaile enciclopedia, y aun 
no sé si el nombre habría <¡c venirle estrecho. Allá 
se ostentan ricos chales, elegantes prendidos, solda­
dos de plomo, somhieros, capotas, juguetes de china- 
soberbia olla podiida ó magnífico capón de galera 
qiie se lleva detras los ojos y liis corazones de las nu­
merosas espectadoras, que esperirnentan ante aquéllas 
vidrieras el suplicio de Tántalo. Jm aquella esquina 
un moribundo candil designa á las claras que á él lo 
fulla lo que allí sobra; os en efecto un almacén de 
aceite; mas terabieii se velule carbón, y dllas, y ca­
zuelas, y e.scobas; en una (lalabra, en todas parle* 
domina la idea de fusión, de amalgama, do toleran­
cia. Esta era por lo menos la lespue.'.ta qiiosenia 
ocunia al preguntarme á mí-mismo: ¿gue se vende 
aqurl Vá usted á saber si en adelante debí pregun­
tarlo con mayor motivo.

N o era esto, como á usted se lo alcanza, suficiente 
cosa para hacerme formar una opinión dcfiuilivft; por 
lo mismo aonccpfué prudente el continuar mis inves- 
tigaciouc's una vez que me habia puesto á ello. En 
efecto, topéme á poco con afra tienda , al memm 
tal parecia visto su ino.strador y los estantes qm: la 
rodeaban. Tres figuras do yeso |)inlado, y muñeco y 
medio de barro , con una media docena de lihiilios 
de papel para cigarros componían empero todo su 
ajuar, quedando jior consiguiente estos objetos tan 
ralos y desahogados «obre las labias que los susten­
taban como diz que andaban los garbanzos en la 
olla del licenciado Cabra. Si usted, señor redactor, 
Fo ha sorprendido de algo alguna vez eii su vida, 
puede entonces formar.se una idea de mi sorpre.sa al 
considerar (|uo un capital de diez ó doce cuartos vo- 
ditue lo siiticieiile á sostener tienda , pagar acceso­
ria , y no sé también ai contribución de subsidio por 
aquel ramo de cnmercio. Mienl'.as alababa á Dios 
uc'á para mi sayo cousidetaiidu cuantos y cuan va-
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rios son los ocultos resortes tic su providencia , lie 
nt|ui (jiie líos pasos mus allá me doy de. manos con 
otra tieiii!:i dii /, veces mas adiniiahle (|iic la prime- 
lu. .13iillalia en ella pintada î e nuevo una graciosa 
estanleiia, cuyos ciistales en Ciertos ron papeles pi­
cados de diversos colores y formando priiiiorosas la • 
bmes , mejoialian en tercio y fjiiinto el aspecto de 
acjnel establecinnento, 6 mejor iliclio, do aquel enig­
ma meicaiitil, cuya solución no alcanzaba yo enton­
ces, ni mas ni riienos que me sucede ahora. Una lam- 
pai illa sobre el mostrador y iiu imlividno sentadodetrns 
era todo que allí se descubría, de forma que aque­
llo, que bajo cierto plinto de vista parecía tienda, ba­
jo  O lio  dej.il)n do jiaieceib). lin estas dudas recordé 
al Dómino Lucas cuando decia:

Ellas son por las espSldas; 
mas por thUras no son ellas.

Pero sea de ello lo que quiera, acudo á V. para 
pregmitaile, si es que no lo ba ]>or mal ¿ipié diablos se 
vende allí? porque buce dias que iio doy en en ello 

por mas que cavilo.
Oividáiiaseme decir á usfed que al lado de esta 

tienda, si lo es, bailé olia, y tres mas allá y cuatro al 
volver ¡a esquina, circmistancia que , como usted co­
noce, un s nada inrtiteieiite á mi propósito.

Di simule usted pues esta impertinencia á su afcc- 
tisimn servidor.— E l preguntón.

Nota del redactor. Como mi nuevo corresponsal 
no me conoce, me hace preguntas muy raras. Nada sé 
de lo, que me indica; poro aprenda para en adelante 
que mi lema estriba en aquellos sabidos versos que 
dicen;

Yo lio quiero cuentos 
con la vecindad.

F. F. A.

CART.4 D E L \ S E M I T . \  SOFIA DE S . . .
.4 LOS RE D .aC rO R ES DE LA MOD.V.

Preciso es confe.sar que la música es un arto de­
licioso: á él debemos emociones de las mas dulces 
de la vida; cuando estoy de mal liiimor, me pongo 
iil piano, me acuerdo de Wever, de Mayerbeer, ó de 
Belliiii, me ocupo do uno de sus pensamientos, lo re­
produzco como mejor puedo, y toda la aspereza de 
mi di.sgiisto de.saparece para .Jejar el puesto á una 
mclaiiculía tierria y suave, (pie ensancha mi corazón.

Creo (I lie me agradecerán los lectores de la M o ­
d a  (pie .sean alicionados al arte divino, que les dé no­
ticia de las últimas piiblicaciuiics de este genero be- 
eha.s en Paiis.

Mr. .loige Kasstiier acaba de publicar iin trata­
do Completo (le contra-punto, cii3'o mérito principal 
ciui'iste, según los conocedores, en (p(e ba logrado 
simplilicar la cioucia con solo dcsp()jaila de los an- 
ligacH métodos, (pie tan enigmáticas hacen las obras 
de iMaipiirg v de Ftix. .Mr. Kasstiier es nn profesor 
muy csliniado, cuyos estudios teójicos publicados 
ba puco hacen furor en el mundo músico. A a .ba

de imprimir su última obra ¡y la crítica la ha res- 
|)etado!! Bsto es poco menos ipie -un prodigio.

Apenas hace diez ó doce (lias que vió la luz pú­
blica el nlbam de iMaie. Paulina García Viardot, y 
lio hay en Paris un solo diletlanti que no lo haya 
leído y sepa casi (le niemoiia. Está compuesto de 
pensad,icnios originales de los mejores maestros de 
Europa; hay entre ellos uno que se titula el hijo de 
la montaña, imitación de Wever, que es delicioso; 
un verdadero modelo, dicen los críticos, cuya melo­
día es grave,noble, sevei-a y apasionada, y cuyo 
acompañainientu es magnilico; la madre y el hijo, 
es otro pensamiento muy elogiado; .su música espre- 
sa la tierna despedida (le una madre. Jms sombras 
y el dia; la Capilla', E l  polaco desterrado, y otros, 
son muy encomiados. Cada uno lleva nn dibujo ilu- 
ininado de Mr. Saltou, conocido por Ariy Sche- 
ft'er.

En Paris los álbumes de esta especie están muy 
de moda : las señoras de alto rango, á imitación de 
la familia real, se apresuran á reiiiiiiíos ; la (|ue no 
tiene álbum, se puede decir que lia perdido su rango 
de señora á la moda. No tener álbum músico equi­
vale á qiieier frecuentar el gran mniido y vivir cii 
los grandes salones sin tener coche.

Aquellas de mis lectoras que sean pianistas, se 
complacerán al saber que el famoso estudio en la 
que Talberg lia ejecutado eii todas las capitules d» 
Europa y fué tan aplaudido en los conciertos de 
Ventadoiir está impreso y de venta. Con tal que los 
diletlanti que so propongan tocarlo cuenten coa 
una escciente mano izquierda acostunibra>la á ejecu­
tar los arpegios de dos octavas con mucha ligereza 
y so 't'ira; con tal que puedan redoblar las notas con 
suma rapidez , cambiar las manos , y en medio de 
este laberinto gimnástico sostener la melodía ¡-riiici- 
pal , pueden empiender esos fainnsos estudios. A la;, 
aficionadas que consigan tocarlos bien, se las puede 
tein r , con motivo justo , por una maiavilla de eje­
cución. ¿Cual de nuestras bellas gaditanas se eiicou- 
tra'á con fuerzas suticieiites para acometer tan glo­
riosa empresa?

Y  ya que rae ocupo de novedades y publicacio­
nes músicas, seria imperdonable dejar en olvido una 
muy principal. Hablo del delicioso Stabat ñlater 
de Rosini, cantado primero en Notre Dame de Pa­
ris y luego en el teatro de la Opera por la Grisi, 
la Persiaiii, M ano, Lablache y Tambuiini. Esta 
grandiosa y sublime composición del gran maestro, 
sin esceptuar nada , voces , orquesta , dúos , arias, 
cuartetos Jinali Ŝ -c. acaba de ser arreglada para 
piano solo poi el distinguido artista Enrique Uerz. 
Los aficionados pueden desde luego, si desean adqui­
rirla, enviar á Paris por ella.

Continúa la misma esterilidad en la grande O- 
pera; Clara de Chamouni no ha podido todavía 
ponerse en escena, y Donicetti no ha tEniiiiiadu sa 
nueva partitura. En Veniadour sneiiaii solo los apa­
sionados acentos de Lucia y de la Soiiaiiibiila divi­
namente espresados por la armoniosa voz y ti canto 
declaniatiirio de la sign¿ora Gris!, mezclados en Se- 
miiauiis, Allá Boleua, y Norma, con la voz dulceAyuntamiento de Madrid
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de Mllc. Viardíit y conloa de Tambniini, Maiio 
y la Pt'isioiii. Cada dia los iH htinnti parisienses des­
cubren nuevas bellezas en estos «l aiides artistas; ca­
da diase afirma mas la reputación del último vas­
tago de la dinastkt de los Gaieias.

Mr. Mcry, el autor do las avenlt'.rax de Naza- 
rille, de la chistosa novela et sucíto de un millona­
rio, de Eva, de los Inglefes en China, y de otras 
mil acaba de escribir lo que llaman los franceses 
un reman : como saben ustedes el román es á la 
novela, lo que el drama es al vaudevilt'e :•]& novela 
es un cuento ligero, el román esuná obra de Con­
ciencia mas completa y mas estudiada. El nuevo 
román de Mr. Me y se llama la condesa ílortcnsia', 
la escena pasa en Italia p,or los años de. 103b' aca­
bo de leerla, y me parece que en ninguna, otra de ¡as 
obras del autor luco tanto como en esta la gallar- 
dia de su.. inn-Huio: que abunda cu. chistes no nece­
sito decirlo, porque, ¿cual es la obra literaria.de Me- 
ry donde no esté de'iamadoun tesoro de gracias de 
bueno ó de mal gusto?

Balzac,.oscurecido por Eugenio Sne, acaba de 
escribir, otra novrda, contiunacion do Los dos herma­
nos (]o.e publicó hace dos años; lleva un- titulo nue­
vo, que es este; l ’il inlc.rior de la casa de un soltero 
de provincia,- y participa dtd mismo defecto, de sus 
últimas obra.s, porijiie juegan en'ella demasiado los 
intereses, y. muy poco las pasiones y los sentimien­
tos. Abunda no obstante en pormenores escelentes.
P  amas ha anunciado otra novela, con este titulo: 
i'alentine: hace poco ba eScrito -una comedia. La 

escueta de los periodistas, qiicba sido traducida al 
español, y acaba de ejeciitarse.cn Madrid á bene- 
íicio de Florencio Romea con éxito muy dudoso, 
según dicen.los periódicos de la capital.

SoFl.V DE S . . . .

W L  M S O I .

CAZ.IR EN VED.IDO AGENO.

Tiempo habla que no nos ocupábamos del B a­
lón; y. á té que lio es nuestra toda la culpa, sino 
del eclipse queh.oy sufre, originado ya por la inter­
posición momentánea del Principal y ya también 
por lo desapacible délas tardes', circunstancia de 
notable influencia en su posición tipográfica. Razo­
nes etan estas que bastáian y aun sobráruii para 
justiíicar la interina permanencia de la compañía en 
San l'einando; pero asi y todo no ha juzgado opor­
tuno renunciar á los derechos ele posesión sobre su 
teatro, enviando al infecto una colunia de su seno au­
torizada con plenos poderes pata dar algunas liin- 
ciones, ora en |tropio beneficio y ora en el de las 
monjas. Ahora bien, entre las piezas ante.s repiescn- 
ta'las dicho seesta i|uc ha!)ian de buscarse uhiira 
las que trajoseu consigo la ventaja de un éxito iio 
disputado, y beaqui que por iu uiismo debió recaer

y de hecho recayó la elección primera on C,~znr en 
vedado at/eno, comedia que puede arder oii un cau- 
flil, y de la cual se iros permiiiiá digamos iib.'utm 
cosa, puesto que mirada bajo cierto jiimlo do vista 
no deja de tener notables fundúuieulos de ‘cele­
bridad.

Lo piimeroqiie salta á la vi.sta e.s f|ue a! lílulo 
le vieneá sobrar la mitad; porque claro os,que pa­
ra que una cosa sea vedada, es fuerza (|mili:ivi de 
ser ageua. Sin embargo, yo por mí me daría por 
muy contento con que la comedia no tuvie,-e mas 
sobras que la de su título. Esto supuesto (li;;atuos 
algo de su argumento.

llab ia  en Granada un marques, y esto utaiqiics 
tenia un cortijo, y en este-cortijo e.staba de apera-; 
dor un tal Jrían, casado de pocos dias, el cual ¡ra­
bia cazado un ccivato eii el coto de su señor. Cá­
tennos ustedesya eii e! sentido literal de luiesiro tí­
tulo; pero hay otro soutido .mctafóiico, que is el 
mas lastimoso, y quese funda sobre la» uiaiiiliesUis 
iiUcncioues del mniqucs contra la uiuger de J.iian, 
no obstante que nuda cotigce. Hay ademas de es­
tas tres personas otras cuaiitas-cou las <|uees fuerza 
llagamos .conocimiento; es á saber, la inai<|uei)a, que 
pata nada sirve, un hermano suyo, joven filósofo y 
estravagunte, una lU'ima.con quien estaba lialado de 
casar y que acaba de-llegar de-aqui de .Méjico ves­
tida c’e.hombre, y íinaliuente una camarera en igual 
trage. Acerca de esta-.estraña bara ja de personages di­
remos que la prima quería ver de incógijito al primo, 
por si le.parecía mal; que este se oponiá- al ciiiace pro-: 
yectado por tener liccho propó.sito firme- de' no ca-: 
sarse sino .con- la príinCi» .que le pareciese Irien fue­
se quien fuese; y quede los celo» do Jiian, del aprer 
mió dei señor, y de los proyectos-de la pavicnia vino 
á .resultar que esta se hiciese pasar por mitgcr del 
aperador, no obdante que la juzgaba liombie; que 
se enamorase de ella el piinio, y que al cabo se ca­
sasen; mas como así esta corno sn camarera hacen sn- 
cesivarliente.el doble papel de hombre y do ituiger, 
resulta tal y tan poco limpia confusión de sexos que 
la comedia entera no es sino una sarta de indeccocia* 
y de sucias inmoralidades, ni siquiera cubiertas coa 
algún ligero velo de decoro y consideración hacia el 
público. Corno-sencillísima rt,ueslra dcl csqnisitb 
gusto del picaro autor diremos que Juan comienza á 
desnudarse delante de su fingida nniger, y como ella 
lé suplique no lo'haga, él entonces le describíe los eaU 
zónes blancos para probarle que no tiene de que asna* 
tarse. Tle aquí la muestra; y sin embargo por coiisi* 
sideración justa hacia nuestros -lectores nos dejamoi 
las mejores en el tintero.

¡Loado .sea Dios que tales co.sas y tales tiempos 
nos ira dejado alcanzar! Epoca feliz de regeneración 
escénica, bien venida seas por acá. 'J'n nos pintas á 
la naturaleza en cueros vivos como en el cuadro de la 
Eiígotie de la ópera L a  travesura. Verdad es que 
Eiígone amó á Baco en forma de un ratinto de uvas; 
pero til á tus-figuras ni siquiera les concedes uua ho­
ja  de parra.

F . F. A.
Ayuntamiento de Madrid
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SZ. D E  £L .aU A .
A  ppsar (Irl triste pnpeí que Scribe ha heclio re­

presentar á la Ueina de Inglaterra, al parlamento 
ingles, á Lord y Lady Walborougli y  á otros per­
sonases histoiicos que, si se levantaran del sepulcro, 
no hahian de quedar muy satisfechos, es preciso con­
venir en que el vaso de agua es ima linda come­
dia: puede decirse de ella que es un poco laiga, 
puede decirse también qu« hay poca verosimilitud; 
pero cu cambio está llena de escenas bien cumpreña 
didas, de [umnenorcs liiidisimos, ) de chistes de 
buen gusto: es una intriga de corte, en la cual el par- 
Jamento está de mas, y ))or lo mismo Scribe ha 
Ircciio de él mi siigeto muy amable, que está siem­
pre dispuesto á complacer á lodo el miiirdo , sin 
inquietarse -de que la reina rscivja sus ministros sin 
rentar con él, y por consecuencia de su impruden­
te  em pi ño en hablar dentro de sn misma cámara con 
un ca|iiinn de la guardia. Si Sciibe hubiese pues­
to  la escena en pais menos conocido, y donde no 
iiiibiese iii parlamento, ni cáhiaras, ni mayorías, to­
das sus iiivoiüsiiiHlitiúles potlriaii pasar muy bien, 
tomo pasan en el Arte de voiopirar.

íi.’Sta de la comedia : su ejecución ’fné buena 
en general. vSohresaltó como sieiupic'cl señor Vale­
ro: nos agradó la señora Martin; la señora Yañez 
hizo cuanto pudo, y consiguió hermanar la dignidad 
tie leiiiii (lo liiglatcna con el carácter pueril del per- 
.snnace iuveulc.do por Scribe. La señora Moiitero ha 
agradado c-n Abigail, cómo agradó Cn la Isabel de 
'Otra casa con dos ¡TUF,r¿as: le Uacetíiós justicia con­
fesando que oüostia opinión es la misma del jríiblico.

T.'N" AMIGO EW CdlS^DELERO.
Si (til y  íjérate bu-bie.se visto ojecolat -su co­

media eii el teatro de Cádi«, oesunle y todo, co­
mo i-slá, hubiese i-énunciado á escribir para la esce­
na. Mo pudieron hacer peorsóbre lodo los actores, vn  
amigo en candelera, asi es que el público juzgó se- 
vernmcute una pieza dramática que sin sci un mo­
delo, no merece tampoco una acogida tan mala. 
■Por nuesti'a parte confesamos que no hubicndula leí­
do. no podemos juzgar de ella por aquella malha­
dada representación; otro tanto ha - debido suceder al 
público. S ise  nos vuelve á presentar-otra comedia 
tnn mal ensayada, y tan mal -ejecutada, nos vere­
mos Gil la necesidad de estender miGStra censura-mu- 
clio másele lo que lo hacemos hoy.

M A R G A R IT A  T>EBORGO?Ja .
Es este un melodram-i de los vaiios en que Du­

n as ha des^ierJiciado sus escGlentc-s ta’enlos dramá­

ticos, proponiende.se interesar y ennmoTer al espec­
tador por medio de lo tenible, y de lo monstruosa, 
mente inverosimd. Prexjiso es conoci-r qu.,- ha cum­
plido su objeto, por íjue ¿qué cosa mas horrible que 
la muger que descubiesu rostro á J ’elipe d’Auloay 
al tiempo de oxalar el último -suspiro; que figura 
en orgías sangrientas como las de la torre de Nes- 
le, que baja á Ja prisión de Buridan para insultar 
á su víctima, y que ha hi-clio asesinar á su padre? 
Afortunadamente va pasando el tiempo de estos dra- 
mones, y ¡a torre de ISesle tiene todas las trazas ds 
ser muy cu breve patrimonio escliisivo de los U-atroa 
de lugar. A  nosotros nos agradan los buenos dra­
mas, pero nos repugnan estasáitrocidades.

J.a ejecución fué regular. El señor -Valero fuá 
muy aplaudido y con mucha razón; la señora 
M artin ejecutó con acierto algunas escenas, aunque 
le faltó inspirar al público todo el horror que debie­
ra, los demas actme.s estuvieron pasables.

EL  V E L E T A .
Esta comedia del malogrado Tele.sforo Triieba y  

Cosíoes un juguete chistoso, que ejecirtó el señor 
Vuleiu con su gracia y naturalidad acostumhiadas. 
Nada decimos de los «lemas actores , pOrque sigiii* • 
can poco en la comedia ; todo el peso de ella h* tie­
ne el primer galan.
EL SO PR A N O .— EL S'ECRETARIO Y EL COCINERO.

E/(Sb-yircíio-es una de las comedia de Scrib» 
dond<^más ha dejado lucir su'fecundo iugenio. No 
os percierlo-el argumento lo que mas sobresale cu 
ella ; pero los poi menore.s y el diálogo son escslen- 
tes. Cada pensaiiiieiito es uuá agudeza , cada pala­
bra un chiste. La situación de los persoiiages que en 
ella figuran, el cardenal, su sobrino , el soprano fin­
gido y su marido , es elgo violenta ; pero se puede 
perdonar todo en virtud del gran.partido que fia sa­
cado Scribe de ella.

L'i ejecución filé escolente, el señor Valero se 
esmeró, é'hizo reir al público como nuncil.-' todos los 
demás actores se esforzaron también con éxito feliz.

Mucha antigüedad tiene la pieessita en un acto 
titulada E l "secretario y él cocinero ,'pero la ha re­
juvenecido el seuor Valero : fecordames haberla vis­
to jpjecjitar hace poco , con éxito muy diferente del 
que tuvo el Viernes. £1 Viérnes la oyó el público, 
y la oímos nosotros con sumo «gusto, antes nos ha­
bía hecho bostezar : no es diñcil adivinar la razua 
de esta diferencia.

Algunos amigos-concui-rentes asidnos del teatro Princi­
pal, nos piden que en su nonibre solicitemos da la empresa 
v dél director de escena que vuelvan á darles El vaso ds 
agua y Oira casa con dos puertas. Tenemos niuob«j gusto 
en «oinplnecrlus.

55,^6-©-iSíSKiSKXaa»

la PT'NTOS DF. SUSCfRICíON; 1.ÍS mismos que los del COM ERCIO.—PJfEGlOS: para los suecrilores 
00A1EK610 4 Fs. al uies. Paru Jos no snscritores 6. Para los de fuera francos da porte 7.

P'

Imprenta dt EL COMEUCTO, ealle dol Vaetsario, núru. 97.

Ayuntamiento de Madrid




